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Jesús, homo estheticus

En el número de la primera
quincena de Junio del présenle
año del Mercure de France
Jules de Gaulíier publica un
interesante ensayo que pretende
ser una interpretación estética
de la obra de Jesús. El estudio
forma parte de una serie que
el d iscutido filósofo ha venido
publicando bajo el título de
Los Precursores de la Morali­
dad estética.

En Jesús, homo estheticus
prescinde Jules de Gaulíier de
considerar al predicador de
Nazareth en sus aspectos tañ­
ías veces y tan contradictoria­
mente tratados de reformador
religioso y social y se adentra
en su lema guiado por la nor­
ma de las ideas estéticas pu­
ras.

<En la teoría filológica—dice
Jules de Gaulíier—la evolución
del mito se explica por el es­
fuerzo del pensamiento que
quiere rectificar por aproxima­
ciones menos inadecuadas el
bovarysmo del lenguaje. El len­
guaje es la tentativa, que ne­
cesariamente aborta, de man­

tener en la inmovilidad y la
discontinuidad de las palabras
el movimiento y la marcha de
la vida. Bajo el esfuerzo del
pensamiento para integrar la
vida en el conocimiento, las
palabras tan pronto cambian
de forma como cambian de
significado. El lenguaje es tam­
bién una mitología viviente» .

Y agrega con gran acierto:
«Todos los que se dedican

a traducir, y entre ellos los
mejores y de espíritu más pe­
netrante. saben hasta qué pun­
to es invencible el rigor de la
sentencia italiana: traduttore,
traditore. Saben también hasta
qué punto cuanto más vivo y
más rico es el pensamiento que
quieren traducir, más difícil
será la tentativa por alcanzar
su identificación a la lengua
nueva».

Para estudiar a Jesús pres­
cinde el filósofo de toda idea
de realidad histórica para preo­
cuparse sólo de la realidad
mítica. El mito de Jesús nos
ha llegado deformado, bovary-
zado a través de una triple
alteración. El bovarysmo del
lenguaje ha jugado un papel 
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de primer orden. El mito ha si­
do concebido por pueblos que
hablaban idiomas diferentes.
La forma más definitiva es la
griega. Esta fuente, considera­
blemente alterada, se ha difun­
dido a través de todos los dia­
lectos de la tierra, para fundar
su universalidad sobre este ele­
mento de diferenciación, acaso
el más insuperable: el idioma
particular de cada pueblo. Hay.
en la vida del espíritu, una
primera alteración riel hecho
por el pensamiento, por la con­
ciencia en que se refleja. Hay
otra del pensamiento por la
palabra que éste se esfuerza en
inmovilizar. Y hay todavía una
alteración nueva en la tentativa
de hacer pasar por medio de
las palabras de un idioma a
las de otro idioma el pensa­
miento ya mutilado al cual las
formas del primer idioma han
vestido con su máscara.

«El Jesús de los Evangelios
— apunta Jules de Gaultier—
se parece a esos enfermos es­
tudiados por Pierre Janet en
su Automatismo Psicológico,
en los cuales personalidades
múltiples se suceden unas a
otras, ligadas a la sucesión y
al predominio de sistemas de
cenestesia diferentemente coor­
dinados. En los Evangelios
estos sistemas de cenestesia
diferentes son corrientes de
inspiraciones venidas de diver­
sos puntos del mundo civiliza­
do y del alma religiosa de los
hombres. Por eso es que los

Evangelios ofrecen esa plasti­
cidad que es la virtud esencial
de los mitos y cuya virtualidad.
a menudo escondida, está siem­
pre pronta a revelarse y mos­
trar nuevas fases de Jesús. Es
así como los Evangelios han
salido, como temías figuras de
Jesús, de interpretaciones muy
diversas y de instintos a veces
contrarios de los que han sa­
cado caudales propios para
defender su imperialismo del
prestigio del Verbo sagrado» .

Analiza las diversas interpre­
taciones de los Evangelios y
sentencia: «Diversas y contra­
dictorias. hay que considerarlas
en función de los temperamen­
tos individuales, pues cada uno
ha vertido en el texto del mito
los fragmentos que se acorda­
ban con su tendencia personal.
con su instinto dominante» .

El filósofo, a su vez. formula
sus interpretaciones. El «Dad
al César lo que es del César»
lo hace decir:

«Dad al César lo que es
del César, dejad a los autó­
matas, a los reyes, a los dic­
tadores, a los tribunos, a los
príncipes y a los cortesanos.
el cuidado de ocupar la escena
del mundo. Todo acto, todo
gesto, toda palabra por las que
participéis en este mundo de
actores, os alejará de nuestro
reino interior. No resistáis al
mal. No intervengáis. Toda in­
tervención. así sea para des­
truir este mundo de apariencias,
es un acto de fe del que apro­
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vecha y se fortifica !a alucina­
ción colectiva.

El mundo dado en las apa­
riencias fenomenales es exclu­
sivo de toda organización po­
sible de felicidad colectiva. Será
por los siglos de los siglos
venideros, como lo fue en los
siglos de los siglos pretéritos.»

Y recalca:
*Es fíenle a frente con la

totalidad del mundo de los fe­
nómenos. dado en el pasado
y en el porvenir, como Jesús
entiende salvar al individuo;
es el corazón de todo individuo
donde él toca un resorte cuyo
juego, sin cambiar el mundo
alucinado de los fenómenos,
meíamoi fosea la incidencia so­
bre la sensibilidad individual y,
disipando la creencia en su
realidad, salva el pasado al
mismo titulo del porvenir.

«Pero es tal la consecuencia.
que seiá evidenciada, de este
renunciamiento a realizar la
felicidad en el orden temporal
que, por este renunciamiento
solo, ¡as condiciones de exis­
tencia de la especie humana,
en tanto que colectividad social
en el seno de la realidad his­
tórica, podrán ser cumplidas.
Ley de ironía formulada por
Jesús: «El que guarde su vida
la perderá y el que la pierda,
la salvará* . Esto significa que
las mejores condiciones de la
vida de los hombres en socie­
dad no podrán ser realizadas
en el mundo sino por los hom­
bres que han renunciado al 

deseo de esta realización, por
aquellos provistos de una ri­
queza tal, de tal poder de
transfiguración que no tendrán
ni el deseo de realizar este
cambio en el mundo teatral de
los fenómenos* .

Para el filósofo la buena
palabia esta en esta sentencia:
'El mundo de Dios está den­
tro de vosotros» . O bien en
la parábola de María y Mana:
«Marta, Malta, tú te inquietas

y le preocupas por muchas
cosas. Sólo una cosa es nece­
saria. María ha elegido la me­
jor parle y no le será quitada» .
¿Cuál es esta única cosa ne­
cesaria? El filósofo responde:
«Desinteresarse de la relación
que existe entic los sucesos
del mundo y nuestra sensibili­
dad de primer grado, la que
está ligada a las necesidades
del cuerpo’ .

No ve el filósofo en la en­
señanza de Jesús ningún im­
perativo moral; para el tiene
su sentido estrictamente psico­
lógico e mteteclualista. Repasa
las palabras de Jesús: 'Nin­
gún hombre que ponga la ma­
no en el arado y mire detrás
de él es digno del reino de
Dios» . Antinomia entic la con­
templación de la realidad por
su belleza y la explotación de
la realidad por su utilidad.
'No os inquietéis por vuestra
vida, por lo que comeréis, ni
por vuestro cuerpo. ni por
vuestros vestidos* . 'No se
puede servir a dos amos al 
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mismo tiempo. No se puede
servir a Dios y al demonio de
las i iquezas’ . ¿Cuál. es. pues,
el reino de Dios?, pregunta el
ti losoío * La definición se apli­
ca estrechamente a la que he
dado del sentido estético (leer
la obra del autor La sensibili­
dad estética): el poder de gozar
de las cosas sin poseerlas. El
que posee este poder conside­
ra un mal todo lo que lo
aparta de su ejercicio ocupan­
do su energía en la disputa y
en la lucha que hay que sos­
tener para obtener las cosas
que es necesario poseer para
gozar. Observad a los más
puros representantes del pen­
samiento y considei ad que no
hay para ellos calamidad ma­
yor que desviarse de su con­
templación a hn de proveer al
cuidado de sus necesidades.
Los más grandes en el orden
de la poesía, de las arles plás­
ticas. de las ciencias y de la
filosofía han hecho su selec­
ción. Conscientemente y porque
sabían poseer un bien incom­
parable que no podían cam­
biar por nada mejor y. lo mas
a menudo, por encima y con­
tra toda clase de motivos, en
virtud de una necesidad ante­
rior. han escogido, como los
santos, la pobreza.

Todo el Evangelio de Jesús
asume esta significación úni­
ca, una pura significación es­
tética que la iglesia en las par­
tes puramente religiosas de su 

doctrina, aquellas que están
exentas de toda preocupación
por el gobierno de los hom­
bres. no ha podido coger. La
buena nueva es que el mundo
temporal, iri emedia b 1 e m e n l e
condenado al mal y al dolor.
no es sino una apariencia.
Puede ser el objeto de un es­
pectáculo peí o no puede ata­
car nuestra sensibilidad. Des­
de el punto de vista de una
pura doctrina es el temor y la
codicia que suscitan el objeto,
entre las perspectivas del es­
pacio y el tiempo, en su ma­
terialidad con el poder que
les atribuimos de causarnos el
placer y el dolor; ictirados
esos velos el mundo se nos
revela en su realidad verdade-
1a que es la de la belleza. Por
eso es que en pura psicología
el único camino por el cual
descubrimos la belleza del mun­
do es el de la renuncia al de­
seo que sus bienes nos inspiran.
‘Dichosos los pobres’ . no los
pobres de hecho sino los po-
bies por su voluntad. Son los
que han elegido el camino go­
zoso donde la alucinación de
las apariencias cede su lugar
a la visión de lo ical’.

Veamos cómo analiza el filó­
sofo la tremenda pregunta de
Pílalos:

»¿Qiié es la verdad? pregun­
taba Pilatos. Sospecha admi­
rable cuyo valor simbólico
anunciaba la palabra de libera­
ción: el mundo no es verdadero.
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Despojándolo de su verdad, se
le despoja de su horror. Surge
desnudo en su belleza.

«Identidad del Evangelio y de
la aparición en la vida, en el
estadio humano, del sentido
estético, del poder de gozar las
cosas sin poseerlas, del reino
de las imágenes. El reino de
Dios está en vosotros. No está
en otra vida. No hay otra vida.
Cesad de creer en esos espe­
jismos del tiempo, y del espa­
cio que proyectáis fuera de
vosotros para encuadrar en
ellos el juego de vuestras repre­
sentaciones. No seáis como esos
cómicos de la legua que repre­
sentan su papel en la calle y
siguen representándolo en su
casa. No os dejéis engañar por
la causalidad que dejáis a mer­
ced de ¡os acontecimientos que
inventáis vosotros mismos sobre
la escena del tiempo y del es­
pacio. Es el milagro del juego
melafísico haber abolido en
vosotros e] recuerdo de nues­
tra función de autores e inven­
tores de todo el drama del
fenómeno. El olvido es el crea­
dor de toda esta patética de la
tragedia. Pero la llave de este
embrollo está en vuestras ma­
nos. Abre la puerta de vuestro
mundo interior, de vuestro reino
de Dios donde vela el porvenir,
la puerta diamantina que co­
munica con la eternidad del
instante. Oír la buena palabra
es obtener la revelación súbita
de que el mundo no es ver­
dadero. He aquí que el mons­

truo cuyos garfios y garras
iban a desgarraros y pulveri­
zaros está en vuestro poder,
he aquí que está encerrado
entre los barrotes de la jaula
y que toda la fuerza con que
os asombraba se entrega a
vuestra contemplación, no tiene
otro efecto que el elevar vues­
tra admiración. Magnifica in­
versión de la fe. Disipa la aluci­
nación que había creado y. con
la sustancia misma de la emo­
ción que había engendrado,
adorna la sustancia de la be­
lleza» .

Con mayor seguridad afirma:
«Pero este cambio de la

emoción en visión lo cumple, a
pesar nuestro, toda obra de
aitc salida de nuestras manos.
Erente a ella, nos impone la
actitud estética. Toda obra de
arte priva al objeto que repre­
senta del poder de alcanzar­
nos. lo retira del espacio y del
tiempo para que se rompa el
vinculo de causalidad que le
tiaba. en el plano del ensueño,
la facultad de alcanzarnos. Je­
sús también Pero él realiza
la transubstanciación estética
respecto a todo el mundo. Por
único medio la fe. tal como
acaba de ser identificada, el
acto interior del ensueño, no la
fe que se funda sobre el mila­
gro. sino la fe que precede al
milagro y lo engendra. Jesús
rechaza a Satanás que le pro­
pone precipitarse desde lo alto
del templo y unido a la cruz
permanece sordo a la voz del 
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populacho que lo incita a es­
capar de la muerte. No hace
milagros sino con aquellos que
ya tienen la fe: curación del
leproso. «Señor, si tú lo quie­
res puedes curarme» . Curación
de los dos ciegos. «Señor, haz
que nuestros ojos se abran» .
Es la le del centurión la que
hace el milagro: «Di solamente
una palabra y mi servidor será
curado» . Y el mismo Jesús
dice a sus discípulos: «Si tenéis
fe y no vaciláis, no solamente
haréis lo que he hecho con la
higuera sino que bastara que
digáis a la montaña: levántate
y échale al mar. para que esto
suceda» . ¿Que quiere decir
esto? Que la fe ha sido iden­
tificada poi Jesús al juego mis­
mo de la experiencia metafísica;
que es el mismo acto que. ha­
biendo conferido al mundo el
poder de alucinai nos, lo despoja
retirándose de él y lo convierte
en una imagen inocente.

Convertir la realidad en imá­
genes es romper entre ella y
nosotros las amarras de la
causalidad. Esto es lo que
realiza la contemplación estética
y lo que realizó Jesús. Unico
medio de salvar el mundo» .

Al finalizar su estudio Jules
de Gaulíier dice:

«Pero es este, para concluir.
el lugar de recordar esta ley
de ironía invocada en el co­
mienzo de estas páginas y sobre
la cual se funda, según una
causalidad independiente de to­
da motivación voluntaria, la 

G

virtud moralizadora de! Evan­
gelio: «El que quiera salvar su
vida la perderá, dice Jesús, y
el que la pierda por mí la sal­
vará» . El que pretenda salvar
el mundo, diremos nosotros.
lo perderá, y el que se desin­
terese de la salvación del mun­
do, lo salvará El homo esthe-
ticus. como tal, se desinteresa
de la salvación del mundo.
Jipo supremo y maduro del ho­
mo iníelleclualis. él es precisa­
mente el que no interviene
nunca. No interviene impulsado
por los motivos que juzga los
más nobles el común de los
hombres. Sabe que la justicia
y la verdad son los prismas a
través de los cuales la alucina­
ción, en el curso de la hisloiia
humana, ha sido siempre for­
talecida. Reconoce en esos fines
inconciliables con los datos
mismos del d rama fenomenal
los medios por los cuales la
lucha entre los hombres, sobre
la escena de ios actores, ha
rebotado con más intensidad
según nuevas y más vastas in­
trigas. «No resistáis al mal» .
palabra suprema del Evangelio.
El sabe de esta máxima el
sentido puramente estético y
que tiene el valor de una re­
velación estrictamente intelec­
tual. que lejos cíe implicar una
actitud de resignación y de de­
bilidad implica la fuerza más
grande opuesta a la más glan­
de. a la suprema tentación.
Porque él sabe que toda resis­
tencia implica la creencia en 
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la realidad del fenómeno y el
mantenimiento de la alucinación
y que es su misión de iniciado
oponer a la fe que ha suscitado
el mundo de los objetos una
fe contraria emanada de la
misma fuente fecunda de la ex­
periencia y que los despoja del
poder de emocionarnos» .

Termina el filósofo:
«En Pilágoras. en Epiciclo.

en Piotino, he mostrado la im­
potencia de estos grandes pen­
sadores para alcanzar la feli­
cidad por la ética y. por un
supremo esfuerzo en el arle de
razonar, elevándose hasta con­
cebir el esplendor de la visión
estética» .

Pero unos y oíros no han
hecho sino entrever, por vía
dialéctica, el camino de la sal­
vación y designarlo. Sólo en
Jesús la visión estética ha sido
una realidad viviente. Ella lo
ha hecho afrontar la muerte y
vencerla por la i esurrección:
Ego sum resurrectio el vi la. En
Jesús el milagro biológico se
ha realizado, la especie nueva
ha aparecido: Jesús homo es-
fhelicus.—M..

La juventud de Schiller

En el número ó del Tomo
XXXIII de La Revue Univer-
selle. correspondiente al 15 de
Junio de 1928. Robert d’Har-
court publica un interesante es­
tudio sobre la juventud de Schi­
ller.

Comienza dándonos un es­

bozo del carácter férreo del
duque Caí los Eugenio de Wür-
lemberg «que decidió hacer en­
trar al joven Schiller en la
Academia militar que había
fundado i ecienleineníe. dedica­
da a los mejores de sus oficia­
les, a aquellos a quienes desti­
naba para el más brillante por­
venir» .

Veamos el paisaje en el que,
ái bol agreste, hubo de mode­
larse la juventud del poeta:

«Schiller entró a la Acade­
mia el ló de Enero de 1775
con «el corazón desgarrado*
por los planes del porvenir a
los que. forzosamente, había
renunciado. Su foituna de es­
colar estaba avaluada «en un
pequeño traje azul con una pe­
queña camisola sin mangas* .
«15 libros diversos escritos en
latín» y 45 Krcutzer. porque
la familia Schiller contaba los
céntimos. Lo hicieron pasar a
su enliada por una doble «visi­
ta» : médica primero, escolar
después.I

«Las dos debían ser satis-
fa el oí las.

«El médico del establecimien­
to declaró al novicio «sano de
cuerpo aunque afectado de
granos a la cara y escalofríos
a los pies» .

«Cuanto al certificado esco­
lar. declaraba que «Juan Cris­
tóbal Federico Schiller. a quien
se había administrado el sa­
cramento de la confirmación.
está en condiciones de traducir
la colección Aulorum Latino-


